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PLENILUNIO DE SAGITARIO

Jueves, 25 de noviembre de 2004, 19 horas.

“EL PODER DE LA INTUICIÓN”

Sagitario muestra el inicio de un ciclo que comienza en el centauro, continúa en el arquero y culmina en la flecha. El centauro representa el impulso dual, espíritu materia, el instinto generando el deseo de ser, el arquero es la representación del alma, el hombre que aspira  y se ubica en el sendero para evolucionar; y la flecha es la aspiración pura, libre, la intuición usada para fines benéficos.

Instinto, inteligencia, intuición, tres aspectos del hombre que según se combinen nos dan un hombre impulsado por el deseo, un hombre inteligente o un sabio.

La intuición se encuentra más allá de la razón y del instinto, con el instinto bajo el umbral de la conciencia, por así decirlo, el intelecto ocupa el primer lugar en el reconocimiento del hombre como humano, y la intuición, más allá de ambos, ocasionalmente hace sentir su presencia en las súbitas iluminaciones y captaciones de la verdad.

El regente esotérico de sagitario es la tierra, el símbolo: la flecha, el hombre orientado hacia lo alto, orientando el pensamiento hacia lo divino, teniendo como meta a Dios, la humanidad apuntando en una única dirección.

Según Overstreet: “Somos por lo general criaturas que vemos cosas. Vemos lo que vemos y comúnmente no vemos más allá. Experimentar al mundo como un mundo de cosas, es sin duda dejar de ver algo significativo. La experiencia de las cosas es indudablemente buena hasta cierto punto. Permite movernos en nuestro mundo y manipular los factores de la vida con algún éxito. Sin embargo, es posible obtener una percepción distinta de nuestro mundo si somos capaces de desarrollar otro hábito mental. Este es, en pocas palabras, el hábito de ver lo invisible en  la realidad visible, de penetrar superficies, de ver a través de las cosas su fuente de origen”.

El intelecto que ya ha sido desarrollado, utilizado y finalmente iluminado, llega a ser en Sagitario sensible a un tipo de experiencia mental denominado percepción intuitiva. Destellos de luz iluminan los problemas; se ve una lejana aunque posible visión, el hombre empieza a ascender de las profundidades a las que descendió en Escorpio, y ve ante sí la montaña que sabe que deberá ascender oportunamente en Capricornio. Ya no camina en la oscuridad, ve lo que debe hacer; por lo tanto, hace rápidos progresos y recorre “rápidamente el camino”. Vuela de un punto a otro buscando las flechas que ha disparado. Hablando en forma figurada, debe bajar constantemente  de su caballo blanco (la personalidad evolucionada y purificada) y descubrir a dónde lo conducirán las flechas de la aspiración intuitiva.

Cada uno de los signos tiene una forma específica de expresar la luz, recordando que intentamos expresar condiciones vinculadas al alma cuya naturaleza esencial es luz. A medida que prosigue la evolución esta luz alma afecta la forma y produce secuencialmente la revelación de esa forma, la naturaleza del tiempo-espacio y la meta:

Sagitario: Un haz de luz enfocada y dirigida. En éste el punto de luz se convierte en haz de luz, revelando una luz mayor que ilumina el camino hacia el centro de luz. 

El mito de Hércules nos muestra el desafío del trabajo número 9: Matando a las aves de Estinfale.

Dijo el maestro. “ha llegado el tiempo de hollar otro camino. Tú te hallas ante el noveno portal. Pasa por él y encuentra a los pájaros de Estinfale donde moran los pájaros que hacen estragos. Descubre luego el camino para hacerlos volar de su, por mucho tiempo, segura morada” Luego agregó. “La llama que brilla  más allá de la mente revela la dirección segura”

El tenía dos címbalos, que emitían un agudo  sonido sobrenatural, a la hora del crepúsculo, cuando la ciénaga estuvo repleta de innumerables pájaros; Hércules regresó y golpeó los platillos. Un estruendo y un sonido tan estridente como nunca se había oído en Estinfale. La vasta nube de pájaros huyó para nunca regresar. El silencio se difundió a través del pantano. Las horribles aves habían desaparecido.

Cuando Hércules regresó el maestro le saludó: “Las aves de rapiña han sido ahuyentadas. El trabajo está cumplido”.

Hércules comenzó un trabajo en Aries que culminó en Sagitario, En Aries debía capturar a las yeguas devoradoras de hombres y fracasó porque trató con ellas desde la personalidad. 

En sagitario ahuyentó a las aves devoradoras de hombres. Volvió nuevamente al mismo problema en el plano de la mente, donde demostró completo control de lo primero que el aspirante tiene que hacer. Nosotros controlamos nuestros pensamientos y por lo tanto controlamos nuestras palabras. No hay iniciación para nosotros hasta que no lo hacemos.

En Aries estaba tratando con el pensamiento en su fuente. En este signo él demuestra el completo control del pensamiento y la palabra.

Sagitario ha sido llamado “el signo del efecto de Escorpio”. En el momento en que nos liberamos de la ilusión, en ese momento entramos en sagitario y vemos la meta. Antes no la hemos visto nunca porque entre nosotros y  la meta siempre se encuentra esa nube de formas de pensamientos que nos impide verla.

Sagitario es el signo preparatorio para Capricornio y el llamado en algunos libros antiguos “el signo del silencio”. Esa es la lección de sagitario, restricción de la palabra a través del control del pensamiento.

Los pájaros que más daño hacían eran tres: La murmuración cruel, la conversación egoísta y arrojar margaritas a los cerdos.

Se ha dicho que la murmuración es el “asesinato espiritual”, a menudo las vidas humanas han sido arruinadas por ella.

El correcto uso del pensamiento, la restricción del lenguaje, y la consecuente inofensividad en el plano físico dan por resultado la liberación, pues nosotros estamos retenidos en la unidad humana, estamos aprisionados en el planeta, no por alguna fuerza exterior que nos sujeta allí, sino por lo que nosotros mismos hemos dicho y hecho. En el momento en que no establecemos más relaciones erróneas con la gente, por las cosas que decimos, que no deberían haber sido dichas, en el momento en que dejamos de pensar acerca de la gente, cosas que no deberíamos pensar, poco a poco esos lazos que nos retienen a la existencia planetaria son cortados, estamos libres como la cabra en Capricornio. 

Hay una ley inquebrantable, conseguimos lo que damos, si murmuras se murmurará de ti, si das servicio conseguirás servicio, si amor, amor. Si la humanidad te maltrata, indágate a ti mismo y descubre en qué estás equivocado.

El aforismo 35 del libro segundo de la yoga de Patanjali dice: “Frente a quien ha perfeccionado la inofensividad, cesa toda enemistad” 

Este aforismo pone de manifiesto la actuación de una gran ley en dónde la similitud es la base de la percepción: Patanjali dice que la percepción de una característica, de una cualidad y de una forma objetiva depende que el perceptor posea características, cualidades y capacidades objetivas similares. Sólo puede establecerse contacto con lo que ya está presente en la conciencia del perceptor. Por lo tanto, si en el perceptor hay enemistad y odio, es porque residen en él las simientes de la enemistad y el odio. Cuando están ausentes no existe más que unidad y armonía. Este es el primer paso hacia el amor universal, esfuerzo práctico del aspirante para llegar a ser uno con todos los seres. Empieza consigo mismo y procura desarraigar de su propia naturaleza todas las semillas de la ofensividad. Se ocupa así de la causa que produce la enemistad hacia él y los demás. El resultado natural  es que disfruta de paz, y los demás están en paz con él. En su presencia hasta las bestias salvajes se sienten impotentes, en virtud del estado mental del aspirante a yogui.

Sabemos que cuando logremos la inofensividad en el pensamiento, palabra y obra no tendremos problemas. El hecho de que tengamos problemas presupone nuestra ofensividad, estamos ocupados siempre con nuestros propios problemas, nuestros propios asuntos.

Arrojar margaritas a los cerdos: hablar acerca de inquietudes ocultas para las cuales no están preparados los oyentes. Cuando estemos verdaderamente funcionando en sagitario, habremos aprendido a discriminar entre lo justo y lo injusto. Sabremos lo que es justo por nosotros mismos, y habremos aprendido también esta lección. que  mi justicia puede ser la injusticia para mi hermano, y la justicia de mi hermano puede ser mi injusticia: que es imposible para mi decir lo que es justo para ti porque todos estamos equipados diferentemente, tenemos diferente herencia, tradición, diferente y tendencia y antecedentes raciales diferentes. Somos todos muy diversos, y practicando ese pensamiento, juntos avanzamos a lo largo de diferentes rayos. Tenemos diferentes rayos del ego y diferentes rayos de la personalidad, y mientras mas sabe uno acerca de estas cosas, menos puede hablar  acerca de ellas. Yo no se lo que es justo para ti, pero te reconoceré el mérito de que actúas lo mejor que sabes. Si pudiéramos asumir esa actitud uno hacia el otro, el espíritu de inofensividad, de control del pensamiento y de sujeción del lenguaje surgiría en el mundo y escaparíamos de nuestros problemas mundanos. El mundo nunca será  enderezado combatiendo sino por el pensamiento justo, y será un proceso del alma. En Escorpio tenemos el convencimiento del pecado, en Sagitario tenemos el convencimiento de lo justo.

Una advertencia: No seas bueno, no intentes la inofensividad meramente para huir de todo; que es lo que hace mucha gente. Permanece con la humanidad como lo hace Cristo, o como esa gran Vida de la cual se nos dice permanecerá en su lugar designado hasta que el último peregrino haya encontrado su camino al hogar. 

Empecemos por amar, no sentimentalmente, sino empezando realmente a comprender a los seres humanos, identificarnos con ellos y amarlos. Cuando nosotros amamos lo suficiente podemos tener poder ¿te sientes capaz de tener poder? La definición de un ocultista es: un ser  humano que trabaja en el mundo de los poderes y la fuerzas. Si no conocemos a nadie a quien se pueda confiar esgrimir sin peligro el poder es porque no hemos hecho el trabajo en Sagitario: Todavía no se ha aprendido la sujeción de la palabra. El control del pensamiento no ha sido dominado, y el alma no es suficientemente poderosa. Cuando amamos lo suficiente y somos suficientemente inofensivos, entonces las puertas del cielo y del infierno estarán en nuestras manos, pero no antes.

El problema está claro: yo soy un sagitariano y tú también. Estamos viviendo con el emblema de Sagitario frente a nosotros todo el tiempo. Estamos tratando de traer armonía a nuestras vidas, tratando de dirigir la flecha de la intuición. Empieza con el pensamiento y la palabra, y empieza hoy. 

R.P.
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